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Ln Juvi'iiiníí Lile} (tria 

m m i CUPOS. 
El telégrafo nos participó en la 

noche del pasadlo domingo, la no-
licia de la muerte del general don 
Arsenio Martínez Campos. 

Con su muerte desaparece uno 
<̂le los más firmes y entusiastas sos-
íenedores de la monarquía; pues 
desde el grito de Sagunlo D̂or el 
que subió altrono el malogrado rev 
rx Alfonso Xn, hasta el último mo­
mento de su vida, jamás se apartó 
del camino trazado, ni hubo quien 
Como él gozara de la plena confian­
za de la corona. 

Martínez Campos ha sido el 
hombre que más participación ha 
leníde en los hechos desarrollados 
íin España, en este último tercio de 
siglo; su nombre va unido á todos 
los grandes acontecimientos, y él 
Uno de los que más han contribui-
dp á su desenlace. 

Cuantos honores y títulos puede 
Codiciar la ambición humana ó 
cuantos pueden lograr los propios 
Qierecimientos, los consiguió en vi­
da el general de la restauración; y 
cuanto más tranquilo se hallaba en 
el disfrute pacífico de sus con­
quistas, cuando mayor era la aureo-
'9- de su prestigio y más grandes 
'3-s consideraciones de que habia 
sabido rodearse, cuando estaba en 
el apogeo de toda su gloria, bajó 
1̂ sepulcro á ser morador de la tris­

te y solitaria ciudad de los muertos, 
^ confundirse con el más humilde y 
iniserable de los hombres, á devol-
"̂ 'cr á la tierra el cuerpo de ella for-
'̂ ^•do, ,Y á demostrar una vez más 
<iue la muerte no distingue honores 
^ condecoraciones, que tiende á to­
dos los aeres su fatídica mano, en­

cerrando en frío mármol los des­
pojos de una vida llena de halagos 
V de encantos. 

LA MUJER OUE ADORO 

Es la itmjer que ailoro 
tan liiidií y bella 

que me paso la vida 
pensando en ella. 

Jamás creí enooiitraila 
onal yo la viera 

en los sueños de amore.s, 
que yo tuviera. 

Otros tiempos felices 
que por mi mente, 

vuscaba esa ilusión 
tan iuocente. 

y al contemplarla ahora 
tras de su reja, 

tan abundante en gracia 
que se asemeja. 

Coujo mas no es posible 
á aquellaperZrt, 

á quien tanto yo amaba... 
sin cdliocerla. 

Dudo mi momento, 
si es que .sueña ó delira, 

mi pensamiento. 

JULIÁN DE MORÁTALLA. 

Todos los señores que reciban 
con el presente número una cir­
cular firmada por los que com­
ponen la modesta redacción de 
LA JUVENTUD LITERARIA, si no 

quieren favorecerla con su sus­
cripción, suplicamos devuelvan 
la mencionada circular á la re­
dacción del periódico, calle de 
Victorio, 53, pues de lo contra­
rio los contaremos como tales 
suscriptores. 

^ 

ifii, jeifEiT 
Nos causa pena y honda 

amargura contemplar esas cua­
drillas de jóvenes qne se pasan 
la vida en los cafés, sin agarrar 
un libro ni trabajar en nada. 

El ocio conduce al vicio. 
Por esj registramos de vez en 

cuando el triste suceso de que 
uno de esos jóvenes se levanta 
la tapj, de los sesos, desesperado 
por la fa'ta de recursos ó te­
miendo el castigo por haber co­
metido una estafa ó abuso de 
confian;?a. 

¡A qué tristes consecuenciag 
se presta esta observación! 

Ejércitos verdaderos de jóvenes 
que se pasan la vida en los si­
tios de recreo, cafés, tabernas y 
tahúres, malgastando una pre­
ciosa juventud, puesto que los 
más vivgn encenagados en el vi­
cio, sin ser útiles á sí mismos, 
á sus familias y á su patria. 

Ejércitos verdaderos de jóve­
nes de hoj^ y hombres de maña­
na, en la completa inanición, en 
el ocie más acabado, pensando 
como único lema, como sola as­
piración, en el saboreo de inde­
finible taza de café, en el agra­
dable calorcillo de un vaso de 
vino, en las delicias de un «en­
tres», ó en «media docena de 
odaliscas, que despiertan los li-
dibinosos deseos de la bestia hu­
mana. ;> 

Ejércitos verdaderos de jóve­
nes entregados al vicio y á la 
corrupción, negando inteligen­
cia á la patria, fueraa al país, fo­
mento á la industria, desarrollo 
al coíiiercio y braz.os á la agricul-
cultura. 

Pobre España! 
£1 desaliento invade los pe­

chos mejor templados, cuando 

estos cuadros se contemplün 
Sí la regeneración ha de ser 

moral y colectiva, es preciso que 
antes se piense en algo indivi­
dual; pues miembros podridos 
darán siempre el conjunto de­
sastroso que hoy deploramos. 

' ^ 

.-Tu 

Sin f no lia}' gloria ninguna^ 
ni con 7 eterno llanto: 
Virtud y f van k una; 
lio hay f que no tenga Santo 
lii Santo sin f alguna. 

Cai'ga tu f; y á la luzj 
de la f del Redentor, 
por la f de su dolor 
vive tú clavado en f. 

Pon la f en la memoria, 
pon f al entendimiento; 
que si f te da contento, 
voluntad de f da gloria. 

Fija tu vista en la f 
y la f cierre tus ojos; 
3' esta f en vez de enojos-
te dará una f ^^ J"^-

Haz la t en tus oidos, 
f k la conversación, 
y esta f será nn blasón 
y f delibrar gemidos. 

Con la 7 tu boca .sella, 
la f sea su candado, 
pues f de no haber hablado. 
uo será -j-, sino estrella. 

La f en tus manos pon, 
tus labios besen la f, 
y por la j de Jesús 
pon f en étt corazón. 

La •]• fué tu redenciéa 
y la Y mató al pecado. 
Por la f hay remisión; 
sin f, serás condenado, 
coa f, tendrás salvación,. 

C«/|N* 


